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El tiempo cotidiano en la escuela secundaria 

En la escuela los usos y efectos del 
tiempo son diversos, sobre todo en re
lación a sus significados para los dife
rentes sujetos que en ella participan. 
Autoridades, maestros y estudiantes vi
ven y piensan los tiempos escolares de 
diferente manera, a veces con sentidos 
contrapuestos, de acuerdo a sus parti
culares intereses. 

En varias investigaciones 1 se ha 
descrito la importancia de los usos del 
tiempo en la configuración de la situa
ción escolar. La mayor parte de estos 
estudios han tenido como referente la 
escuela primaria; al menos tratándose 
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del caso de México, es notable la au
sencia de investigaciones sobre el tema 
para la escuela secundaria. Este trabajo 
intenta contribuir a llenar ese vacío, en 
lo que se refiere al tiempo cotidiano de 
los sujetos particulares presentes en la 
escuela secundaria: maestros, estu
diantes y autoridades escolares. 

Este trabajo es el producto parcial 
de una investigación en proceso en el 
Departamento de Investigaciones Edu
cativas del CINVESTAV-IPN, cuyo 
objeto de estudio es la práctica escolar 
cotidiana en las secundarias de la Ciu
dad de México. Tiene como sustento 
empírico la realización de trabajo de 
campo en dos secundarias del D.F., 
mediante una aproximación etnográfi
ca consistente principalmente en obser
vación y registro de salón de clases y 
entrevistas abiertas con maestros y es~ 
tudiantes. En términos de análisis com-
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parativo se incluyen observaciones en 
asignaturas de ciencias sociales (educa
ción cívica, historia, etcétera) y en quí
mica y biología. Se cuenta con registros 
de aproximadamente 100 clases y trans
cripción de 40 entrevistas a maestros y 
estudiantes. 

En la escuela secundaria los usos 
del tiempo determinan las orientacio
nes y posibilidades de diversos procesos 
escolares en tan to están cargados de 
sentido para los sujetos que en ellos 
participan. Influyen, por ejemplo, en 
las posibilidades de los maestros para 
implementar diferentes estrategias de 
enseñanza, evaluación, manejo del 
grupo, etcétera. También definen las 
formas con que los estudiantes se rela
cionan con los contenidos escolares, 
con los maestros y sus compañeros. La 
intención de este trabajo es explorar có
mo los usos y significados del tiempo 
contribuyen a configurar esos procesos 
escolares. 

El concepto de tiempo manejado 
remite a un sentido restringido y preci
so: el tiempo de la vida cotidiana. Si
guiendo a Heller, se puede decir que 
"el tiempo de la vida cotidiana, al 
igual que el espacio, es antropocéntri
co. Así como el espacio se refiere al 
aquí del particular, el tiempo se refiere 
a su ahora. El sistema de referencia del 
tiempo es el presente ... ". 2 

Para estructurar conceptualmente 
el texto se recurrió a algunas de las ca
tegorías que Heller 8 ha desarrollado 
para el concepto de tiempo cotidiano. 
Por lo mismo el análisis y la descrip-

2 A. Hellcr, Sociología di la r,ida cotidiana, Península, 
Baroclona, 1977, p. 385. 
3 A. Hellcr, op, cit., pp. 388-392. 
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ción del tiempo cotidiano en la escuela 
secundaria se articula en tres aparta
dos: la distribución del tiempo, el ritmo 
del tiempo y el momento. 

1. LA DISTRIBUCION DEL TIEMPO 

Para Heller la importancia de la di
visión del tiempo "está en continuo au
mento en la vida social (y por lo tanto 
cotidiana) de los hombres. La distribu
ción del tiempo es una consecuencia 
necesaria de la finitud de la vida y de 
la economía en la cotidianidad de la 
que ya hemos hablado. Cuantas más 
cosas deben ser hechas cada dfa y cuan
to más rápidamente (por exigencias in
ternas y externas), tanto más es necesa
rio aprender a distribuir el tiempo. La 
puntualidad es un importante atributo 
temporal de la vida cotidiana. Distri
buir bien el tiempo significa también 
organizarlo.'' + 

En este apartado, la distribución 
del tiempo en la escuela secundaria ha
ce referencia a la división temporal en
tre ''las cosas que deben ser hechas ca
da dla" desde la perspectiva de los 
sujetos particulares, es decir, desde có
mo las autoridades, los maestros y los 
estudiantes organizan el tiempo coti
diano de la escuela y el suyo propio. 

Las autoridades escolares definen 
las pautas globales de la distribución 
del tiempo cotidiano en la escuela se
cundaria. Al hablar de las autoridades 
escolares se hace referencia a las ins
tancias que ejercen funciones de con
trol y vigilancia de manera directa en la 

4 A. Hcller, op. cit., p. 389. 
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vida diaria de cada escuela, quedando 
excluidas otras esferas de autoridad, 
desde la inspección hacia arriba. 

Para las autoridades escolares la 
distribución del tiempo representa 
principalmente el cumplimiento de la 
normatividad oficial en cuanto a calen
dario escolar y horarios. Son tareas fre
cuentes revisar las tarjetas en que los 
maestros checan sus asistencias, no 
permitir el ingreso de los estudiantes 
después de algunos minutos de toleran
cia respecto al horario oficial o la labor 
casi siempre cumplida con precisión 
por los prefectos de tocar la chicharra a 
la hora exacta de inicio o terminación 
de cada clase. Para un director de se
cundaria, también son rutinas frecuen
tes negociar acuerdos implícitos o ex
plícitos con maestros y estudiantes en 
relación al tiempo: otorgar permisos a 
los maestros para faltar o llegar tarde, 
conceder prerrogativas pennanentes en el 
horario para casos particulares, etcétera. 

Las autoridades con base en la nor
matividad también definen algunas 
pautas para la distribución del tiempo 
de los maestros entre actividades de en
señanza y otras: ad1ninistrativas, sindi
cales, atención a padres, cooperativa 
escolar, etcétera. 

Para los maestros de secundaria la 
distribución del tiempo tiene efectos y 
significaciones en varios planos. En el 
plano salarial origina la consecución de 
más horas de clase, para tratar de com
pensar el insuficiente salario magiste
rial de la época de crisis, pero también 
significa conservar la plaza de maestro 
de primaria, que representa un salario 
equivalente por hora, pero quizá me
nos desgaste: no hay necesidad de des-
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plazarse de una escuela a otra, no se re
quiere atender tantos grupos, calificar 
tantos exámenes o repetir la misma lec
ción en varias ocasiones. 

Una entrevista realizada a una maes
tra de secundaria egresada de la Nor
mal Superior hace 7 años, que actual
mente tiene 10 grupos de secundaria de 
dos horas por semana distribuidos en 2 
escuelas, y que conserva su plaza de 
profesora de primaria en la tarde reali
zando funciones de asesora pedagógi
ca, ilustra con claridad esta situación. 

Entrevistador: ¿ Y por qué con· 
serva su plaza de primaria? ¿No le 
gustaría más, tener una sola de se
cundaria? 

1-faestra: Es un poco más des
cansado, o sea en primaria, alm re
gresando a grupos, yo trabajo 4 horas 
con un grupo de 40 o menos niños, 
que es actualmente verdad que casi 
están en 20 los grupos vespertinos, y 
al llegar a secundaria tendría que tra
bajar mínimo otros 8 gn1pos (se en
tiende que para igualar el sueldo ac
tual de su plaza de primaria), lo cual 
es mucho, mucho trabajo; estamos 
más mal pagados en secundaria, son 
demasiados trámites administrativos, 
de listas, revisar cuaden10s, y aunque 
no quiera uno, muchas veces no lo 
hace uno en la forma tan precisa co
mo debiera hacerlo, por la cantidad 
de grupos, la cantidad de alumnos y 
los trabajos que se les dejan, pues 
si los multiplicamos, ahorita actual
mente tengo que calificar 800 traba
jos en un promedio si lo dejo indivi
dual; y si yo tomara otro turno en la 
tarde, serían otros 8 grupos, serían 
otros 500 alumnos más a evaluar, lo 
cual yo creo va en detrimento, tanto 
de nosotros en salud, como de los 
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mismos alumnos, que no se les da la 
misma ... o sea sería la evaluación al 
vapor, verdad. (881017). 5 • 

En esta dimensión los tiempos es
colares también represen tan el decidir 
entre conservar esas horas mal pagadas 
ejerciendo la vocación y la especializa
ción profesional o dedicarse a otras ac
tividades más remunerativas, que rea
liza gente con menos escolaridad. 

En la dimensión del esfuerzo físico 
y mental, para los maestros de secun
daria la distribución del tiempo se plas
ma como la capacidad para sobrevivir 
todos los días: levantarse a temprana 
hora, correr de una escuela a otra siem
pre de prisa, solicitar permisos para 
arreglar múltiples trámites administra
tivos y burocráticos (SEP, SNTE, Co
operativas, etcétera), asistir a reunio
nes de academia, atender a los padres 
de familia, conseguir bibliografía y ma
terial didáctico, ya en la noche, prepa
rar las lecciones del día siguiente o, en 
no pocas ocasiones, desvelarse en la re
visión o calificación de alteros de cua
dernos o exámenes. 

Entrevistador: Maestra, me gus
taría que me describiera un día típico 
de su vida, ¿que es lo que hace? 

Maestra: Me haiio, preparo al
gi1n alimento para mis hijos; yo ten
go dos hijos ... Bueno llego a la secun
daria 7:30, en este caso que es lunes 
entro al 1o.A, que tenemos dos horas 
de clase, la primera es de teoría y la 
segunda es de prácticas de }abarato-

!t Este código corresponde a1 registro de obseivaci6n 
del archivo de invcstigaci6n del que fue sacada la cita. 
Los códigus similares que aparecen a lo largo del tra
bajo corresponden a1 mismo archivo. 
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rio, esto, entonces se da la teoría, se 
da la práctica y pasamos entre 7:30 y 
9:10 de la mañana. Luego se da clase 
en lo. F, que toma su clase de 9.10 
a 1 O. 05, en esta ocasión les tocó labo· 
ratorio, con la práctica de mezclas, 
elementos y compuestos, es mi hora 
de salida a las 10:05 ... llegamos a ca
sa, posteriormente preparamos la co
mida. Vuelvo a salir a la 1: 15 para 
llegar por mi hijo el de 60. y llevarlo 
a casa para darle de comer, claro to
do esto entre carreras supersónicas, y 
después llego a la primaria a las 
14:00, 14:10 de la tarde, soy ... , no 
tengo gn1po, estoy en una comisión 
de asesoría pedagógica y consiste en 
dar, este, una especie de ayuda peda
gógica, de ayuda a los maestros que 
están en grupo ... El horario que cu
bro aquí es de 14:00 a 18:30 ... A las 
18:30 salgo, como ahora que es lunes 
me presento en la secundaria No.X, 
cubro dos gn1pos de ler. año, o sea 
de las 18:30 a las 20:10, con la mate
ria de química también, nada más 
tienen una hora cada uno de los gn1-
pos, los lunes tenemos teoría y los 
vie111es laboratorio. A las 20:10 que 
me desocupo, llego a la casa de uste
des, a la casa y empezamos a revisar¡ 
llega la segunda parte de mamá, ver
dad, empiezo a revisar tareas de mis 
dos hijos, tanto el de primaria como 
el de secundaria, corregimos errores, 
vemos que falta, esto se lleva aproxi
madamente hasta las 22:00 de la no• 
che. I-Iay que preparar las cosas del 
otro día, revisar uniformes, revi,ar 
que los útiles del otro día estén en su 
orden y pues ahora si que de 22:00 a 
23:00 revisamos un poquito lo que te
nemos que dar para el otro día en la 
secundaria y volver a programar otra 
vez las mismas actividades, es lo que es 
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un día normal de trabajo ... (881017). 

En este plano el tiempo significa 
también la habilidad para manejar la 
tensión y no "reventar" cuando al dic
tar la misma lección por sexta ocasión 
en el día, el alumno que pasó al piza
rrón no puede responder correctamen
te a una cuestión trabajada en clase 
''hasta el cansancio''. 

En este caso, el tiempo también 
implica apropiarse de las mañas ade
cuadas para hacer que la voz desgasta
da en la última de las 7 u 8 clases de 50 
minutos de cada día, sea clara y entu
siasta para un auditorio de 50 adoles
centes, casi nunca silenciosos y pocas 
veces atentos a las palabras del maestro 
y al mismo tiempo conservar las cuer
das vocales para la misma rutina al día 
siguiente. 

Los usos del tiempo que los maes
tros de secundaria hacen al interior del 
aula, es tal vez, uno de los elernentos 
más fuertemente determinantes del tra
bajo académico y más significativos en 
la vida profesional de los mismos. En 
mayor o menor medida cada maestro, 
en la configuración de su estilo perso
nal de hacer docencia, prioriza ciertas 
actividades a la vez que relega otras. 
Comparando los tiempos de unos maes
tros con otros, lo que resulta es una 
gran heterogeneidad en los usos del 
tiempo, pero si considera1nos a cada 
maestro aisladamente (aún con dife
rentes grupos) nos encontramos cierta 
tendencia: algunos priorizan la organi
zación grupal, otros la revisión de ta
reas y la evaluación, algunos más la ex
plicación, la lectura en voz al ta o el 
dictado. Lo anterior no significa que 
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cada maestro no realice casi todas las 
actividades enumeradas, si no más 
bien, que en cada uno de ellos podemos 
encontrar diferente énfasis en cada ta
rea. El estilo particular de uso del tiem
po marca la clase en cuanto al tipo de 
relación que los alumnos pueden esta
blecer con los contenidos escolares. 

Tomando como muestra de nues
tro archivo de investigación los regis
tros de 14 clases con tres diferentes 
maestros, se constató que las activida
des mas frecuentes y también más cen
trales en el desarrollo de la clase son las 
explicaciones por parte del maestro 
(apareció en 10 clases y en los tres pri
meros lugares de importancia en 8 de 
ellas), la revisión de cuadernos, libros o 
exámenes ( apareció en 9 clases, en 5 la 
tarea la realizó el maestro y en las otras 
4 los alumnos), el interrogatorio breve 
a los alumnos individualmente (apare
ció en 8 clases, casi siempre cmno com
plemento a la explicación del maestro) 
y el dictado de apuntes (apareció en 7 
de las clases observadas, casi siempre 
intercalado con las explicaciones del 
maestro). 

Para los estudiantes de secundaria 
la distribución del tiempo significa de
cidir entre diferentes alternativas para 
su vida personal. En este plano las ta
reas de las 12 asignaturas o de las 8 áre
as (según sea el caso) compiten no sólo 
entre ellas, sino tarnbién con los intere
ses extra-escolares de los adolescentes: 
la televisión, los amigos, los deportes, 
etcétera. Son frecuentes los comenta
rios de los maestros en relación a cómo 
en la actualidad (no se si el supuesto es 
que antes no era así) los estudiantes de 
secundaria son incumplidos con las ta-
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reas por culpa de la televisión. 

l\1aestra: Siento que tienen más 
factores de distracción y esto está en 
algún momento repercutiendo en la 
educación o en su aprendizaje, si los 
nlllos ahora tienen, si observamos, 
que la televisión, no conforme con 
eso, ahora tenemos videocaseteras en 
casa y muchos de ellos tienen sus pe· 
lículas o se consiguen sus películas. 
La televisión está tendiendo a dal'les 
todo hecho y casi Jo poquito que yo 
les he preguntado a ellos cuando nos 
presentamos, se pasan la mayoría de 
la tarde viendo la televisión .... y pues 
creo que esos medios de distracción 
han hecho que pierdan el interés, en 
cierto modo, por estudiar en las tar· 
des o repasar ... hay grupos en que se 
encuentra usted con 20, 30 personas 
que no trajeron tarea, y los que la 
trajeron, trajeron o una parte equivo
cada, o trajeron la mitad o no cmn
plieron con lo que exactamente se les 
estaba solicitando ... (88101 7). 

Los estudiantes se quejan frecuen
temente de que tienen mucha tarea y 
de que varios maestros se las encargan 
como si fuera la única materia. Ante 
esta situación las opciones que toman 
son múltiples: van desde el alumno que 
cumple con prácticamente todos los tra
bajos c01no "debe ser", hasta ios que 
casi nunca hacen la tarea, pasando por 
los que se in ven tan estrategias para dar 
la apariencia de haber cumplido: se re
parten la tarea y después se copian, 
resuelven los ejercicios llenando el libro 
o cuaderno sin cuidar la corrección de 
las respuestas, al fin saben que la revi
sión del maestro se centra ~s en las 
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páginas llenas que en la resolución co
rrecta ( a veces los maestros descubren 
la trampa). 

Al interior de la escuela el tiempo 
significa una negociación permanente 
para ganar minutos para la relación en
tre pares. Implica, por ejemplo, hacer
le notar al maestro que ya sonó la chi
charra para el descanso para que no se 
de el caso de que apenas terminando la 
clase ya venga entrando el maestro de 
la siguiente o de que el descanso largo 
(de 15 minutos) quede reducido y no 
haya tiempo para compartir las golosi
nas con los "cuates", platicar del pro
grama de la televisión o jugar frontón. 
Aún al interior del aula esta negocia
ción es frecuente, cuando por ejemplo 
el maestro revisa los cuadernos de uno 
por uno, y mientras tanto los pone a re
solver ejercicios o leer el libro, tiempo 
utilizado para animadas pláticas entre 
ellos, mientras el maestro no les llame 
la atención y haga mucha presión para 
que guarden silencio. 

Las negociaciones por la distribu
ción del tiempo entre maestros, estu
diantes, autoridades y normatividad 
oficial son permanentes en la escuela; 
en las mismas se mezclan desde cues
tiones académicas, políticas y sindica
les, hasta relaciones de cmnpañerismo, 
amistad o simpatía personal. Estas ne
gociaciones a su vez originan la hetero
geneidad en la distribución del tiempo 
en la escurla; es posible, sin embargo, 
rastrear algunas tendencias. 

La elevada fragmentación de la jor
nada escolar es una de las característi
cas más visibles de esta distribución del 
tiempo. En buena medida está definida 
por la normatividad oficial, por el 



EL TIEMPO COTIDIANO EN LA ESCUELA SECUNDARIA 95 

curriculum y por las condiciones de tra
bajo de los maestros. Esta fragmenta
ción representa para maestros y estu· 
diantes diferentes cosas. Para los estu
diantes significa principalmente una 
experiencia escolar no integrada, ya 
que la división del tiempo institucional 
se plasma en su vida escolar como un 
rompecabezas de materias, maestros y 
actividades que no es fácil armar. Para 
los maestros la fragmentación de lajor· 
nada escolar representa la imposibili
dad de conocer en profundidad a sus 
grupos y alumnos en virtud de la dis
persión de su tiempo entre muchos 
grupos y estudiantes. 

Otra tendencia es la estabilidad en 
la distribución de los tiempos globales 
de la escuela. Al intedor de los salones de 
clase los tiempos son usados de mane· 
ras diversas, pero es muy raro ver al
gún grupo en el patio en hora de clase, 
aún cuando el maestro haya faltado 
( cosa excepcional en las escuelas en que 
hice mi observación). Esta organiza
ción del tiempo, rutinaria y con reglas 
claras, se constituye en una condición 
para ''hacer las cosas que deben ser he
chas cada día" independientemente 
del sentido que les confieran cada uno 
de los sujetos participantes. 

2. EL RITMO DEL TIEMPO 

La distribución del tiempo tiene 
íntitna relación con el rinno del ticrn
po. "El tiempo no camina ni veloz ni 
lento: todo hecho es igualmente irre
versible. Por el contrario , el ritmo del 
tiempo cambia notablemente según 
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los períodos históricos." 6 

Según Heller, la aceleración del rit
mo histórico influye sobre el ritmo de 
vida de los sujetos particulares, aunque 
de manera desigual. Aunque ella no lo 
desarrolla, queda claro que esta desi· 
gualdad en el ritmo del tiempo cotidia
no de los particulares tiene que ver en 
buena medida con el ritmo de los mun
dos particulares en que a cada quién le 
toca vivir. 

En este apartado se considera a la 
escuela secundaria como un "mundo 
particular" que construye sus ritmos 
de tiempo en la confluencia de la nor
matividad y los ritmos de vida de maes
tros y estudiantes. 

Aun cuando cada maestro maneja 
el tiempo de acuerdo a su estilo, existen 
ciertas preocupaciones generalizadas 
del magisterio de secundaria. Tal vez 
la más importante sea la intención de 
terminar con su programa (lo que po
cas veces se consigue), o al menos lo· 
grar el mayor avance posible del mis
mo. Esto aunado a los tiempos reales 
para cada clase (normativamente de 50 
minutos cada una, ilnposibles de cum
plir en tanto algunas son una detrás de 
otra y el simple traslado de salón a sa· 
lón lleva mínimo 5 minutos) y al núme
ro de al mnnos por 1naestro, origina 
que en las aulas de la secundaria uno 
sienta que la mayoría de los maestros 
siempre tienen prisa (esto puede ser 
evidente para un extraño, para los 
1naestros 1nás bien parece "lo co
mún"). No es raro encontrar sesiones 
que inician con revisión de cuadernos, 
continúan con la aplicación y califica· 

6 A. Heller, op. cit., p. 390. 
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ción de exámenes (por los alumnos), si
guen con la explicación y dictado de un 
tema por la maestra y concluyen con el 
encargo de la tarea para la siguiente 
clase. Se dan casos en que la aplicación 
de un examen de 10 preguntas no lleva 
más de 5 minutos desde la instrucción 
inicial hasta su ubicación en otra fila 
para calificarse, o rutinas en las que el 
maestro revisa los cuadernos de los 50 
alumnos, pasando 13 hojas en cada 
uno, palomeando y anotando la califi
cación en su lista con una velocidad de 
15 segundos por alumno y dejando la 
tarea concluida en menos de 15 minu
tos, para después continuar con el tema 
del día. 

Por las limitaciones del tiempo los 
maestros utilizan variadas estrategias 
para ahorrar minutos; cxá1nenes o 
ejercicios en que los alumnos sólo ano
tan las respuestas a las preguntas que el 
maestro va haciendo oralmente; califi
cación o revisión de exámenes o cua
dernos por parte de los alumnos, donde 
el maestro va indicando las claves de la 
respuesta correcta después de haber in
tercambiado los trabajos entre los 
alumnos y aún entre diferentes grupos; 
auxilio de los jefes de fila para revisión 
de tareas; presiones al grupo para evi
tar tiempos muertos ("el que no entre
gue examen ahorita, ya no lo recibo"); 
subrayado del libro para que después 
los alumnos hagan de tarea el resumen 
en sus cuadernos. 

En la vida cotidiana escolar de los 
estudiantes el ritmo del tiempo signifi
ca, antes que nada, la necesidad de 
cambiar las actividades, las actitudes, 
las estrategias de sobrcvivencia escolar 
en lapsos muy breves. En la primaria 
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se pasaban toda la jornada con un solo 
maestro, ahora tienen que estar atentos 
cada 50 minutos a diferentes estilos de 
los maestros (muchas veces no sólo di
ferentes, sino francarnente contradicto
rios unos con otros en cuanto a ideas, 
valores, "carácter", formas de traba
jo, exigencia con la disciplina o la cali
ficación, etcétera) y a lo que cada uno 
trae planeado para realizar en esa se
sión: se brinca en menos de 5 minutos 
de la literatura china a los símbolos de 
los elementos químicos, o de las formas 
de gobierno al trinomio cuadrado per
fecto, por ejemplo, de 5 a 7 veces por 
día. El ritmo de los cambios es acelera
do en una medida desconocida para los 
estudiantes hasta antes de su ingreso a 
la secundaria. 

Ya en el trabajo con cada maestro 
en el aula, implica seguirle el ritmo a 
cada uno para copiar del pizarrón, to
mar el dictado, resolver el ejercicio o 
calificar el examen del compañero, et
cétera, en un ambiente de prisa perma
nente. U na hipótesis de trabajo, a pro
fundizar con mayor investigación 
empírica, es que los estudiantes que 
mejor logran acompasarse a estos rit
mos obtienen mejores notas que los 
otros. 

3. EL MOMENTO OPORTUNO 

Otra de las categorías hellerianas 
pertinentes a este trabajo es "el mo
rnento". "La importancia del mamen• 
to emerge ya en la vida cotidiana to
mando en consideración el trabajo. El 
éxito del trabajo depende en parte (a 
menudo en gran parte) de haber junta-
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do los animales en el momento justo, 
de haber sembrado y recogido el grano 
en el momento oportuno." 7 

En este plano se puede pensar la 
oportunidad del momento en un doble 
sentido: positivamente, como la inelu
dible realización de tareas precisas en 
momentos clave y negativamente, co
mo la imposibilidad de algunas accio· 
nes en ciertos momentos. 

Se tratará de mostrar cómo la con
ceptualización del momento oportuno 
en su positividad-negatividad, es un re· 
ferente útil para pensar la vida cotidia
na escolar de los estudiantes. En su 
sentido general indica que los estudian· 
tes no pueden ejercitar cualquier ac
ción en cualquier momento y al mismo 
tiempo señala la ineludible realización 
de tareas precisas en momentos especí
ficos. A manera de ejemplificación em
pírica de lo anterior tenemos la situa
ción de examen, en la que los alumnos 
no pueden hacer lo que hacen en otras 
situaciones (comunicarse entre ellos, 
por ejemplo), pero al mismo tiempo tie
nen la ineludible tarea de contestar el 
examen en ese momento y no en otro. 

Es evidente que no todos los mo
mentos tienen el mismo nivel de impor
tancia para el grupo. También es claro 
que cada momento puede revestir dife
rentes pesos para cada uno de los alum
nos. Para facilitar la comprensión, se 
llamará "momento clave", aquel en 
que el sujeto tiene que realizar de ma· 
nera ineludible tareas precisas, si no 
quiere poner en juego su sobrevivencia 
en la escuela. Con esta idea como nú· 
cleo a continuación se intenta una cla· 

7 A. Hcller, op. &it., p. 391. 

N.A. 42 

sificación de los momentos en las aulas 
de la secundaria. 

l. Mommtos no clave para los alumnos. 
Generalmente se remiten a actividades 
en las que el maestro es actor exclusi
vo de la clase, por ejemplo, la exposi
ción de un tema. También incluye acti
vidades comunes a todos, pero a reali
zar individualmente, de las que no hay 
que rendir cuentas inmediatamente, 
por ejemplo la resolución de un ejerci
cio del libro. En este caso la selección 
de alternativas que hacen los alumnos 
se caracteriza por su heterogeneidad; 
va desde los que están acentos a la ex· 
plicación del maestro hasta los que ha
cen la carea de la siguiente clase, o en 
el otro caso, desde los que resuelven el 
ejercicio hasta los que platican anima· 
damente de las "chavas" del otro grupo. 

2. Momentos clave para algunos. Co
rresponden a las actividades en que 
participan los alumnos, pero no todos a 
la vez, sino individualmente o por 
equipos. Es frecuente el interrogatorio 
público a un alumno o la exposición de 
un tema por un equipo de alumnos. En 
este caso el momento es clave para los 
involucrados, pero no para todo el gru
po; para los primeros representa la ine· 
ludible realización de una acción precisa, 
para el resto del grupo la heterogenei
dad de alternativas es similar a la del 
inciso J. 

3. MoTfli!ntos clave para todo ,1 grupo. 
Se refieren generalmente a actividades 
evaluativas en las que todos los alum
nos tienen que cumplir con acciones ri
gurosamente definidas; no cumplir con 
las mismas implicaría serios problemas 
para su sobrevivencia en la escuela. 
Además la realización de la tarea tiene 
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que ser en ese momento, no puede ser 
en otro: hay que estudiar antes del exa
men, después ya no tiene sentido, hay 
que resolver el examen en el momento 
de su aplicación, hay que presentar la 
tarea el día solicitado, sobre todo si 
cuenta para la evaluación. En este caso 
la tendencia es hacia la homogeneidad 
en lo central, aunque puede haber es
trategias variadas, por ejemplo, en la 
aplicación de un examen algunos lo re
suelven con lo que estudiaron previa
mente, otros copiando, pero todos con
testan la prueba. 

Todo lo dicho sobre el momento 
parece demasiado obvio, sin embargo, 
proporciona algunas ideas sugerentes 
para la comprensión de algunos proce
sos escolares. 

La idea de que el éxito escolar de 
los alumnos se basa esencialmente en 
una intuición acertada de los momen
tos clave en su positividad y negativi
dad, más que en una actuación sostenida 
de acuerdo a la normatividad escolar, 
tiene buena base de sustento en todos 
los ejemplos que hemos manejado en 
este apartado. Son frecuentes los co
mentarios de los alumnos, de "que re
probaron porque se les olvidó que ese 
día habría examen'', o de que la noche 
anterior se desvelaron para preparar el 
tema que sabían les tocaba exponer en 
clase, justo ese día. 

Es probable que un análisis del 
rendimiento escolar con la noción de 
"momentos clave" como referente con
ceptual, encuentre alguna comprensión 
alternativa para este problema. 

Es posible también, que temas co
mo la participación de los alumnos, la 
disciplina o la heterogeneidad de diná-
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micas grupales, encuentren algunas ex
plicaciones mediante un análisis de qué 
tan clave y para cuántos, es cada mo
mento de la vida cotidiana de los gru
pos en la escuela secundaria. 

CONCLUSIONES 

La validez de una construcción 
conceptual puede calibrarse por su po
tencial para explicar realidades concre
tas. La conceptualización de Heller so
bre la vida cotidiana se presenta como 
alternativa pertinente para abordar los 
procesos escolares a esta escala analíti
ca de lo social. Es justo a partir de con
ceptos como sujeto particular, mundo 
particular o tiempo cotidiano, que es 
posible comprender los procesos esco
lares en su concreción singular y sus 
significados para los sujetos, en con
frontación con otras conceptualizacio
nes que suponen la escuela definida por 
la norma o por la lógica del sistema edu
cativo que corresponde a otra escala 
analítica. 

En esta lógica conceptual se puede 
afirmar que el tiempo cotidiano de ca
da mundo particular se especifica en la 
confluencia de la normatividad, las 
condiciones institucionales particulares 
y las prácticas de los sujetos. En el caso 
de la escuela secundaria el tiempo coti
diano está definido, en gran medida, 
por tres elementos de la normatividad 
escolar que preexisten a las prácticas 
de los sujetos. 

J. Los planes y programas de estudio. 
Ya se ha descrito cómo la extensión de 
los programas condiciona ritmos de ac
tividad acelerados al interior de la da-
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se; también se ha mencionado la mane
ra en que el plan de estudios condicio
na la fragmentación de la jornada esco
lar y de la experiencia educativa de los 
estudiantes. 

2. Normas de evaluación. Este es un 
elemento central de la vida cotidiana 
de la secundaria. En el caso del tiempo 
cotidiano, basta recordar cómo la nor
matividad oficial sobre evaluación obli
ga al maestro a la aplicación frecuente 
de exámenes restándole tiempo para la 
enseñanza; así rnis1no, la evaluación 
guarda una estrecha relación con los 
"momentos clave" de los estudiantes. 

3. Las condiciones del trabajo docente. 
La práctica escolar es determinada en 
buena medida por las condiciones ma
teriales del trabajo docente. 8 Ya se ex
plicitó lo que significa para el maestro 
de secundaria el salario insuficiente, la 
gran cantidad de horas que tienen que 
trabajar frente a grupo y el desgaste fí
sico que esto implica, en términos de su 
dedicación al trabajo específico de en
señanza. También se ha señalado có
mo la fragmentación de su tiempo la
boral afecta la atención que pueden dar 
a la gran cantidad de grupos y alumnos 
que tienen que atender. 

Ciertamente la normatividad ad
quiere su concreción en las prácticas de 
los sujetos, pero en el caso particular 
de la secundaria está siempre presen-

8 "Estas condiciones materiales no son s6lo los recur
sos frsicos, sino también, entre otras cosas, las condi
ciones laborales, le organización escolar del espacio y 
del tiempo y las prioridades de trabajo que resultan de 
la ncgociaci6n cotidiana entre autoridades, maestro,¡, 
alumnos y padres.'' E. Rockwell y R. Mercado, La,~
cu,Ja lugar di/ trabajo dJmn1,, DIE-ClNVESTAV, Mé
xico, 1986, p. 66. 

N.A. 42 

te y con gran peso de determinación. 
En algunos casos las normas son 

obstáculos insalvables para las buenas 
intenciones de algunos maestros por 
transformar el tiempo cotidiano en las 
escuelas: algunos profesores quisieran 
conocer mejor a sus alumnos y sus gru
pos con la idea de adecuar sus estrate
gias de enseñanza de acuerdo a sus par
ticularidades; la fragmentación de su 
jornada de trabajo con muchos grupos 
lo hace imposible. Si la intención es ex
plicar "con calma" y repetir un tema 
difícil hasta que todos entiendan, la 
extensión del programa es una barrera 
difícil de sortear. 

En otros casos la norma confluye 
con tradiciones magisteriales, la eva
luación tal vez sea uno de los ejemplos 
más claros de este proceso. Es evidente 
que la frecuencia de la evaluación en 
las escuelas secundarias, es un elemen
to constitutivo del ritmo del tiempo y 
definitorio de los "momentos clave"; 
para que as{ sea se amalgaman la tradi
ción evaluativa del magisterio9 con la 
norma oficial de evaluación frecuente. 

Resumiendo, el tiempo cotidiano 
de la secundaria al concretarse en cada 
salón de clases en el cruce entre la nor
matividad y los sujetos, condiciona las 
prácticas escolares en términos no sólo 

9 La identificaci6n del maestro con el saber especiali
zado de su disciplina en confluencia con la normativi
dad y las condiciones para evaluar a los alumnos, han 
constituido una tra.dici6n de los maestros de secunda· 
ria que ubiea la asignaci6n de calificaciones como ta· 
rea central de la práctica docente. El maestro aplica 
exámenes frecuentes, ya no s61o por la norma, sino 
por la certeza de que la evaluaci6n rciterE.da es una 
forma eficaz de control del aprendizaje de su saber es· 
pecializado. 
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de "las cosas que deben ser hechas 
cada día", sino también de cómo 
pueden hacerse. 

Para concluir, no es posible dejar 
de señalar que serla deseable una mo-
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dificación de la normatividad y de las 
condiciones institucionales que pemli
tieran la transformación del tiempo 
cotidiano de las escuelas secundarias 
hacia una educación de mayor calidad. 
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